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L A  P O L I T I C A  D E  C I E R V A

E L  P U E B L O  T I E N E  H A M B R E
Hagamos justicia al Sr. Cierva. Jñor Cierva. Se le rinde, no se le 

El tiene una política; quizás es eljsutna, Hay un victorioso y un ven
único, entre cuantos dirigen nues­
tra vida pública contemporánea, 
que tiene una política definida, 
concreta, rectilínea; una política 
cuyas partes forman todo un sis­
tema, y que, por tanto, son don- 
gruentes entre si y cooperan a pro­
ducir un solo efecto.

,\o  sólo tiene una política, sino 
que la aína y en elia persevera; al 
menos no entiende otra. Por eso el 
Sr. Cierva ofrece, al través de los 
últimos veinte afios, una personali 
«Jad de firme contorno, idéntica 
siempre a sí misma. Su caractei ís- 

, tica no es la ductibilidad, sino la 
persistencia. La realidad, las ne­
cesidades públicas, las corrientes 

\  sociales, todo cambia: él, perma- 
'n a ce  inmutable como el mármol, 
m-omo el granito, como la piedra 

■írroquefta. 
tu  Sea buena o mala esa condición, 
sel. sinceridad obliga a reconocerla 
vivo*] Sr. Cierva. Ni sus ideales, ni 

vLloan. iviles, ni sus procedimientos 
¿ - y y<:’'á¿ con el tiempo. V alguna 
Cue.fr. ;>roduce esa continuidad, 
p réstate invariablemente aquellos 
\r< ..vientas Uiferon al país a pera i - 
n o w ' ' - y  «-¡nones, convulsiones y

i,t\ :. iisuvc.̂  Como le dijo en cier- 
nuevo la prcvituiadesA lvarez, con 
impide puhíicar Sr, C ierva es un 
do, que / a  tenfaifro.» Sin embar

■ -.ouc"*:'^\ ’rt'cc-^r, Lia rn  la impre­
meditada urrieritiad—distintivo de 
la política ciervista—, es una for­
ma de la consecuencia.

S í. La política del Sr. Cierva 
apartamos la persona, para la cual, 
com o para todas, no tenemos sino 
respetos—es catastrófica. Quienes 
contemplaron c o n  desapasiona- 
m iento y recuerdan con fidelidad 
cóm o la política del Sr. Cierva en-

ffendrú en las anteriores ocasiones 
a convulsión ya  política, ya  social, 

que puso rem ate a  sus errores, ad­
quieren el convencimiento de que 
ahora no se va a interrumpir la se 
ríe, porque los sucesos, tal com o se  
van preparando, ratificarán una 
vez más el siniestro renombre que 
a la política ciervista acompaña.

{Culpa de ésta? ¿Fruto de los 
errores que implica? ¿Mera des- 
armonía entre una recta intención  
asistida por una firme voluntad y  
una realidad social tan profunda­
mente dañada que al pretender 
mejorarla se descom pone, encres­
pa V revuelve?

Esto es lo que no puede afirmar­
se, sino examinando la sustancia 
d e esa política ciervista, fatalm en­
te  perturbadora, ya para enalte­
cerla, ya  para anetematizarla. Ese 
análisis, sobre ser conveniente pa 
Sra esclarecer el juicio público, 
constituye en escritores y  políticos 
liberales una obligación.

V ayam os más lejos. La política 
ciervista no es ni ha sido nunca la 
política del partido conservador 
Ambas fueron radicalmente con­
tradictorias en 1909, fecha en que 
el ciervismo espiritual dió su más 
espléndida floración. En 1918 el 
Sr. Maura constituyó un Gobierno, 
caracterizado por ia presencia de 
los Sres. D ato y  González Besada 
para excluir de la gobernación la 
política ciervista. En 1920, Cierva  
recorrió Espafia para persuadir e 
las gentes de que su representa 
ción espiritual era radicalmente 
contraria a  la del ilustre y  llorado 
Sr. Dato. En 1921 lo  vem os en el 
escalio rojo alzarse para arreme­
ter, asediar, acosar, aporrear al 
Sr. D ato, quien al arreabte opone 
la impasible serenidad de ua espí­
ritu selecto; son dos políticas ín- 
conciliables.

Muerto Dato, repentinamente se 
rtndi el partido conservador al se-

LOS POETAS

cido; triunfante la política del se 
flor Cierva, éste la ka impuesto a 
sus aliados; él sigue siendo la vo 
luntad, porque rehúsa som eterse y 
no teme destruir, y adapta la invo­
cación del patriotismo a sus propó 
sitos, no por una ficción, sino con 
entera sinceridad, plenamente con­
vencido, v la convicción es una 
fuei za. Hay un vencido; la política 
ael partido conservador, la política 
mantenida pnr Dato hasta su hora 
última, la política porque ¿ste 
arrostró en sus últimos m eses ata ! 
ques, virulencias, denuestos, inju­
rias, baldones, por la que sufrió 
dolores que sus íntimos conocieron 
y los demás sospecharon; política 
que hoy parece abandonada con 
agravio de aquella reciente y  en- 
sangrantada memoria, pero que 
seguramente está  sólo sojuzgada 
y obscurecida hasta que a deten- 
derla y continuarla se lance un 
á n im o  suficientemente varonil. 
¿Cuál es la política del Sr. Cierva?

A ntes de escudriñarla, señale 
mos algunos efectos. Ea dos aflos, 
el coste de la vida ha descendido

Inglaterra 3’Francia en un 4Qpor 
100. En los Estados Unidos, los pre­
cios son hoy únicamente un 19 por 
100 superiores a los de 1914.

En Espafia el coste de la vida es  
hoy m ás alto de lo  que fué durante 
la guerra; iniciada hace meses la 
baja, se ha retenido y retornado el 
alza, apenas impuso su política 
económ ica el Sr. Cierva.

En Inglaterra, por primera vez, 
desde que empezó la crisis, ha se  
flalado la estadística una disminu 
ción en el número de huelguistas 
forzosos. En los Estados Unidos 
el com ercio principia arreverdecer 
El mundo entero siente el primer 
estremecimiento de la vida econó­
mica que renace.

En España, hace muy pocos me­
ses, el número de obreros parados 
era de cien mil; tres meses de in­
sensatez arancelaría lo han eleva­
do a  doscientos cincuenta mil. La  
crisis aumenta cuando en todo el 
mundo desciende. Es otro resulta­
do de la política del Sr. Cierva.

Y son resultados deliberadamen­
te perseguidos. Se hallan conteni­
dos en las siguientes palabras que 
el Sr. Cierva pronunció hace unas 
semanas ante los periodistas:

«Ante todo, tenemos que dispo­
nernos para bastarnos a  nosotros 
mismos; y  si «para ello debemos 
pagar más caro los artículos, no 
debemos reparar en ello, >

Ya los pagamos más caros. Ya 
ha vuelto a ser Esparta el país más 
caro de Europa. Ya la carestía ha 
restringido más aún el consumo y  
paralizado la producción. Ya huel­
gan más obreros, y es más aflicti­
va la situación de Ja clase media, 
V7a florece la política del Sr. Cier­
va; pero con ñores de mal.

E levados precios y  falta de tra­
bajo: eso s dos frutos nos ha dado 
ya la política de ciervista. Pero eso  
es el hambre del pueblo. El pueblo 
español tiene hambre, hambre fa­
bricada por una política extravia­
da, catastrófica, pero inequívoca y  
persistente, política que va recta  a 
un fin, pero que en el camino, sem ­
brado de dolores para nuestros 
conciudadanos, encontrará el d is­
turbio o  la  violencia en cualquiera 
de sus tristes y  lastimosa formas.

Porque, gracias a  la política 
ciervista, el pueblo español tiene 
hambre... y  el hambre es mala con­
sejera...

Baldomero ARGENTE

CONFIDENCIA
Vo «doro tus niauoj; porque *cm cariéis*: 

yo adoro tu» mimos que huelen a azahar; 
rn  adoro tu i  porque non aib ridan
y oigo tus palabras cmnn Um delicia» 
nocturnas, qua •.a.ntnn Ims ola» del m ar.

Vo «doro tu* ojoa coma « sobaranos, 
yo a tin lro  tu  jfMto. porqui' es triunfador; 
yo adoro tus ricos perflks paganos 
y tu bu»to, siempre lr,[o¿ ío  mi» ramio», 
que os mucho üim lindo '¡ne uu granado eu

tlor
Si por los a*arn» do In vida. im d ia  

en tierras it jaiias por mi nial me viera, 
paro hab lar del cielo la patria mía, 
pintar# tus ojos, y lu gallard ía, 
sí hay  que decir Klg-o ún nuestra  bandera

Para  inl repoto, ya ten¿o doj uldot, 
en tu  hermosa rara, lo» marca lu  riim 
yo «doro esos liovoi, porgue van dormidos 

ellos mis verso», <¡ub creí perdidos, 
aliora que los tjesa tu  fragan te  brisa.

Por eso siu duda, siento un rtnsia ra ra  
a endn momento, cíe vprte  piwar: 
y cuando mi vi«ta eu tu  andar iv.parn, 
siento asi una i:osa, como *1 mi oara 
azotara un blanco rnmo de azahar.

r, j a k a  c a r r i l l o .

N I E V E S  O C U L T A S

H a soplado can m aiuo lengunj* 
del otofiu la brisa invernal 
colum piáudo el frcuidojo boacaja 
de un ja rd ín , y ay ltanda  un ro»al,

V un  anciano de blanca melena, 
con acanto que encubra algo eterno, 
lia. exclam ado a tni lado coa  pona 
hondam ente: ¡va viene el Invierno...!

---¿Le temé!* al Invierno sombrío* - 
le lie diebo, «arifloío cu  extremo; 
y  él, sonriendo, lia reepuesto: — Le t«mo 
por la nieve, la  e*carcha y el Irlo.

—;Ob, m entira  »ublime y  aleva--- 
repliqué por lo bajo coa eahna -- 
¡l'etue al Irlo del cuerpo, y l« nl«v* 
hace ti «tupo qur< enruelT e su alma!

B. RIO DAS.
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X e n i a d a s f r

i
Con toda la solemnidad de un ri­

to consagrado, he colocado a mi 
F rin í, una cinta de raso con los 
colores nacionales. Sobre un cuer­
po desnudo, esbelto y puro de lí­
neas, sin máculas de sueros y va ­
cunas, sin pliegues de partos ni 
escrecencias pilosas, ondea hoy 
sobre la vitrina de mi despacho, la 
hermosa desnudez y la enseña na­
cional que llevaba como inri un 
automóvil blindado.

No pide limosna para heridos ni 
para sanos. Me basta contemplar 
la vergüenza y  la ira en el rojo y 
amarillo que se anudan encima de.* 
su vientre nubil, para entonar ante 
la majestad desnuda, la suprema 
devoción de un Ave María.

Es... la “Banda de Música» que 
pasa, para tormento de mi espíritu 
inquieto,

R< pican a fiesta las campanas... 
í í

La salud y la enfermedad son 
bienes, cuando procuran el bien y 
males, cuando procuran el mal. ¿Y 
cuando la salud, produce mal y "la 
enfermedad bien:

Cuando los moros llenos de sa 
lud, vida y confianza van a buscar 
la muerte en una espedición poco 
gloriosa y  los otros son retenidos 
en sus casas por una enfermedad y  
se salvan.

Nadie duda que la felicidad es 
un bien, siempre que no se cimen­
te en bienes equívocos.

Hay animales mucho mas fuer­
tes que el hombre, y  sin embargo, 
se someten a  su imperio.

Este es un resümen de la feria 
de toros de Bilbao, y  conste que 
en esa heróíca ciudad yace dolo-

(11 Perdón por eate delito gramatical a 
I). Eugenio D’Ow y D. Antaolo Matir*:

rido y maltrecho el gran Pío Ba 
roía.

Los objetos de nuestros 
son múltiples y variados,

111
«El A lto mando, sentó a su mesa 

al Ministro de la Guerra, Coman­
dante de la Plaza, etc. En la calle  
se oían los acordes de una banda 
militar, y  se percibían claramente 
el ir y venir de las tropas, las cor 
netas de órdenes y el ruido sceo  
en tac tac de los disparos.»

me escribe desde el campo 
meliilense, un cronista imaginario 
d é la  guerra y además me envía 
una fotografía, en la que se puede 
adivinar la torpeza del Ministro 
para ajustar un tornillo en una 
ametralladora. Cierto es, que el 
perfumado guante del abogado de 
la brta Mussó, ennada es compa 
rabie a la encallecida mano de un 
artillero.

í ot^° J° ^ue es es bueno y  es  
bello,- -dijo Sócrates—por lo tanto 
es una cosa bella una canasta pa­
ra poner tanta basura.

TV
Cuando las casas miran al me­

dio día, e! sol penetra en el invier­
no en las habitaciones, y  en vera­
no, pasando por encima de nues­
tras cabezas, y por encima de los 
techos procura sombra.

Es necesario por consecuencia, 
dar elevación a los edificios que 
están al mediodía, para que las 
habitaciones reciban el sol en in­
vierno y tener muy bajas las que 
están expuestas al norte, con el fin 
de que sean azotadas por vientos 
fríos.

Es cuestión de Higiene rudimen­
taria la preocupación de estos de­
talles, y  me dice ese mismo cro­
nista im aginan >, que nuestros sol 
daditos están acampados, que usan 
el gorro de cuartel y llevan una 
mala manta, hilada con codicias y 
tapadera de to» brillantes de los 
nuevos ricos v de los toreros bit'n,

■ V
No es acusado de locura por en ­

gañarse en materias desconocidas 
a la mayoría de los hombres; pero 
se considerará como locos a los 
que se engañan en cosas conoci­
das de todo el mundo.

Es un insensato el que se  cree o 
tan grande que se incline al pasar 
por la puerta de la plaza de Santa 
Bárbara de Madrid, que tenía el 
cerrojo a  la misma altura que la 
torre de Santa Cruz, o tan tuerte 
que trate de coger las casas, o em- 
p.renda cosas visiblemente impo­
sibles. K 

Si solo se  cometen pequeñas íal 
tas, no es considerado loco por 
el vulgo. *

En la ociosidad, reflexiono v afir­
mo que Maura y  La Cierva', son 
meomprendidos por nosotros. Kn 
su calidad de super hombres, tie­
nen el gusto de entristecernos, ha- 
ciendo ía íc l íc id a d  d e  sus a m ig o s .

Los reyes y los jeles, no lo son o 
no deben serlo por elección, he­
rencia, violencia o fraude, sino por 
que sepan serlo y sepan mandar.

El hombre debe aplicarse a ha- 
c Pr e,U?‘en‘ labrador a su tierra; 
e medico, a su ciencia de curar; 
el hombre de Estado a estudiar 
buenos principios de Gobierno,

No hacer nada de esto, es no ser 
agradable a nadie, ¡.y hacer man­
chas y  letreros en los billetes de 
.Banco.

VJ
Hay alguien que me moteja de 

irónico y  agresivo. E s natural. Me 
molestaría ía opinión contraria en 
quienes hacen de su cerebro una 
percha para colgar el sombrero.

El consciente, leerá en estas xe- 
madas, com o en las glosas del in ­
menso Eugenio D ’Ors, aspiracio* 
nes a ideal para la teoría que pue- 
da formar una rudimentaria carti­
lla de Psicología.

A. Gutiérrez E&calon*.

Cróniea de Sucesos
D esacato.—Por haber desacata “ 

do al Juez Municipal suplente de  
Pozo-Rubio de Santiago, D . A ngel 
García Araque, se sigue procedí - 
miento al vecino de este  pueblo D e ­
metrio Garrido Sánchez.

D efraudación.— Por virtud de 
expediente remitido a  estejíuzgado  
por la Delegación de H acteeda, se  
instruye sumario por el hecho indi­
cado contra D . W enceslao Luján, 
vecino de Motilla del Palancar.

Homicidio.—E l Juzgado de H ue­
te, instruye diligencias por la muer­
te violenta del vecino d e Montalvo, 
Gregorio González Calleja, que fa­
lleció por consecuencia de lesio­
nes que le infirió su convecino Ju­
lián Moya Sánchez (a) Chiva.

Disparo.—S e sigue procedimien-' 
to al vecino de Villam ayor de San­
tiago, Rosendo Chaves Escribano, 
de 28 años, casado, albañil, por 
haber hecho un disparo de arma 
de fuego, contra el automóvil de 
viajeros que presta servicio desde 
Tarancón a  dicho pueblo.

Hurtos.—Por la sustracción de 
un cordero en el pueblo de Santa  
María de los Llanos, se sigue pro­
cedimiento a Salvador P érez y  
otros; por el hurto de frutas em­
bargadas a Emilio García Ruiz, en 
Villaescusa de Haro, se sigue cau­
sa criminal a Juan Mena y  otro a 
los que se  atribuye ia comisión de 
este hecho.

Muerte ca su a l.—Por la  muerte 
del niño R eyes Domínguez Monto- 
ya de Fuertescusa, se instruye su­
mario en el Juzgado de Priego.

Denuncia.—Generoso Amat, ve­
cino de Iniesta, ha denunciado an­
te el Juzgado de Motilla, que el 27 
del pasado m es fué detenido, cuaitt- 
do acababa de recoger unas pifia» 
del pinar de Adriana Niifiez, por 
Hipólito Moya, ‘que se titulaba 
guarda de campo del pueblo de  
villagarcía  del Llano, y  llevado 
ante el A lcalde de este pueblo, se  
le intervino las piñas y  caballería  
en que las conducía, exigiéndosele  
por esta Autoridad 50 pesetas, si 
quería recoger dicha caballería.

L esiones.—En el pueblo de Bue- 
nache de Alarcón, riñeron Floren­
cio Martínez y  sus hijos Enrique y  
Miguel Martínez Carretero, con  
Alfonso Zafra Avalos, resultando 
lesionado leve este, y  de pronósti­
co reservado el Florencio,

I njurias.—Por el Procurador don 
A . Antonio Martínez Román, se  ha 
presentado denuncia a  nembre de 
|aan Pablo Santos Pobo, ante el 
Juzgado de Priego, contra Juan 
Martínez Cai bó, sobre injurias por 
escrito.

Allanamiento de m orada.—En el 
Iuzeado de Motilla, se sigue p roce­

dimiento al vecino de ViJlagarcía 
del Llano, José A roca Segura, por 
haber allanado eí domicilio de su 
convecina Bienvenida Aroca Espi­
nosa.

Injuria y  calum nia.—A  nombre 
de Basilia Montalbán Belió, y  por 
el Procurador D. Fulgencio Hur­
tado V elasco, se ha denunciado 
ante el Juzgado de Belmonte a los  
vecinos de este pueblo Pedro Can­
tero Montalbán y  Julia Hellén Líér- 
vana, por haber injuriado y calum ­
niado a la Basilia.

Mota del Cuervo.

A u t o - T r a n s p o r t e  C o n q u e n s e

Transportes por Auto-Camiones 
S e admiten cargas de 5 a  10 to­

neladas para cualquier pueblo de 
la  provincia y  limítrofes dentro de 
carretera.

F E L I X  S A I Z
Fábrica de Harinas
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